
Seguro de paro

El día que te quedes sin trabajo
y te quieran convertir en porcentaje
no te rindas y ponete el mejor traje:
no es la vida quien te pone boca abajo.

Y si encima la cigüeña no te trajo
aquel pan prometido en el bagaje,
transformá tu fantasía en engranaje
y peleala con todo, ¡qué carajo!

Porque está dentro tuyo la potencia
y entregarse es lo contrario de paciencia.
Nunca aceptes que te digan los de afuera

que ahora valés tu ayer partido al medio.
Si no te ganan la desilusión ni el tedio
vos podés, y más si queda quien te quiera.


